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 LACTANCIA MATERNA: ¡un triunfo para toda la vida!  

Honduras ha acreditado recientemente 3 Hospitales como “Hospitales Amigos de la 

Niñez”: Juticalpa, Sta. Bárbara y Choluteca.   

Con estas acreditaciones, Honduras se une a una red mundial de Hospitales Amigos de la 

Niñez que colocan en el centro de su agenda la promoción de la lactancia materna y por 

extensión el bienestar de los niños recién nacidos.   

Honduras ha marcado una presencia activa dentro de este movimiento mundial, relanzando 

la Iniciativa de Hospitales Amigos de la Niñez con la participación de 23 hospitales e 

innovando al proponer que Clínicas Materno Infantiles, CESAMOS y CESAR puedan 

unirse a este hermoso propósito.  

Además, recientemente fue aprobada por el Congreso Nacional y publicada en la gaceta la 

”Ley de promocion y proteccion de la lactancia maternal”, otro hito en la historia de la 

lucha por la lactancia materna en Honduras.   

Honduras y los hijos Recién Nacidos de la Patria, junto con sus madres y padres,  están  de 

plácemes!  

Hospitales  Amigos de la Niñez. Un título bello que nos llama al desafío de hacer 

amigables para las madres y los BBs, los establecimientos de salud más complejos de la 

red, convirtiéndolos en promotores del derecho humano primigenio, el derecho a la vida y a 

la salud, fuentes de todos los derechos,  convirtiéndolos en promotores de la  Humanización 

de la Asistencia al Nacimiento, la Lactancia materna y el apego precoz. Asumiendo en este 

ciclo   tan temprano, la responsabilidad de contribuir a dejar una impronta en las vidas 

recién llegadas que les sirva del mejor punto de partida para los años venideros.   

Pero, en este marco  y con este conjunto de actividades que hemos mencionado, al final, 

que estamos celebrando? Cuál es la esencia de nuestro jubilo?  

Estamos celebrando, Señores y Señoras,  nuestra condición de seres humanos! Más allá de 

un órgano, de una función, de una construcción de género, de un movimiento mundial.   

En este hecho aparentemente tan simple del nacimiento y de  la lactancia materna se juntan 

en un todo la biología, la antropología, la sociología, la ciencia de la salud y la política.   



Uds. me dirán; estas exagerando, Mariano!! Pero, permítanme argumentar brevemente a 

favor de esta apreciación.   

Amigos y amigas, que nos hace humanos?    

En que nos diferenciamos ahora, por ejemplo,  de los delfines?  

Los delfines han sido aceptados universalmente con base en solida evidencia científica, 

como una de las especias más inteligentes que habitan el planeta.  

Uds. sabían que recientemente han sido identificados como personas no humanas, un nuevo 

y revolucionario concepto, con derecho a la vida y la libertad, según la última conferencia 

de la  Asociación Americana para el Avance de la Ciencia (AAAS), recientemente 

celebrada en Vancouver, Canada. En resumen, ser persona, ya no es un atributo exclusivo 

de los seres humanos.  

Vuelvo a preguntar: que nos hace humanos?  

La respuesta es simple y compleja a la vez.   

Por que? La verdad sea dicha. En nuestra imaginación colectiva, no somos solo humanos, 

sino sabios también. Asi es! Somos el Homo Sapiens! Hoy el Homo y la Mujer Sapiens.  

Es nuestra visión de nosotros mismos. En la cosmovisión que hemos desarrollado nos 

ubicamos en la cúspide de la creación!   

Pero…como dijo Cantinflas en algún momento: “Ahí esta el detalle”.   

Los avances de la ciencia y la técnica  de nuestra civilización son estruendosos en todo 

sentido, para el bien y para el mal: exploramos el espacio y el fondo de los océanos, hemos 

desarrollados sistemas de ética y moral para la convivencia, pero  también armas de 

destrucción masiva que ponen en alto riesgo el  mundo tal y como hoy lo conocemos;  para 

mencionar un aspecto obscuro de nuestra brillante civilización.   

Mas allá de los avances obtenidos, tan numerosos, llenos de matices de luz y sombra, 

todavía hay hechos simples que hacen a nuestra condición  humana y a nuestra 

construcción social de género, que han permanecido vigentes por miles de años.   

Esta orgullosa y soberbia especie a la que pertenecemos,  cuyo éxito en materia de 

reproducción y hegemonía mundial hoy podemos medir por los millones de habitantes que 

tiene nuestro planeta, por la diversidad de culturas e idiosincrasias y por los múltiples 

adelantos de la ciencia y la tecnología; hoy mira cuestionada su vanidad y destina recursos 

para el control de la natalidad,  la disminución del consumo y la utilización de energias 

renovables, con el objetivo de conservar nuestra CASA COMUN. 



Aun como especie, el HOMO Y LA MUJER SAPIENS, no tiene otra CASA COMUN en 

vísperas para todos y todas. Este punto infinitesimal en el universo es nuestro Hogar. El 

único que conocemos y donde según las evidencias disponibles, estaremos todavía por 

cienes o miles de años.    

Lo que es más, dentro de esta realidad paradójica, todavía, mis amigos y amigas, 

 masivamente , nuestra inteligente y contradictoria especie, se reproduce a la antigua.   

La chispa que lleva al encuentro íntimo entre un hombre y una mujer, sigue siendo el 

método probado para iniciar el proceso individual de convertirnos en “Homo y Mujer 

Sapiens”. El milagro de la vida es todavía la hermosa comunión entre un espermatozoide, el 

más rápido, el más fuerte, entre millones,  y un ovulo. Por eso todos nosotros venimos a 

este mundo con el sello de campeones y triunfadores.   

Las espeluznantes cifras de mortalidad infantil y materna de hace años,  han quedado atrás, 

aunque todavía muchos países tienen una deuda con los Objetivos del Milenio en cuanto a 

salud materna y mortalidad de los menores de cinco años, pendiente de pagar, que genera 

sufrimientos y secuelas en la esfera familiar y de la pareja que nos acompañan por toda la 

existencia.   

Nacer y morir, los extremos de la vida. Promovemos el parto institucional como estrategia 

porque estamos convencidos que “dar a luz”  – me encanta este concepto -  en un 

establecimiento de salud, que forma parte de una red de servicios escalonada por niveles de 

resolución, operada por trabajadores de la salud capacitados y con gran sentido de la ética 

profesional, es la mejor oferta que le podemos hacer a nuestra población, especialmente a 

los más pobres y desprotegidos.   

Tenemos que hacerle  honor a la breve frase que resume este hecho histórico en nuestras 

vidas: nuestras madres nos dieron a luz. De eso se trata. De llegar y volver a la Luz.  

Los hospitales  van a ser amigos de la niñez porque van  iluminar desde el principio una 

vida en su fase primordial, que proviniendo de esa fuente materna – que ha sido su mundo 

por nueve meses – desea intensamente volver a ella para sentir otra vez protección, 

seguridad y bienestar; preparándose para la vida!  

En contacto con esa piel tibia y acogedora, escuchando de nuevo el sonido acompasado del 

corazón materno que nos da quietud, acurrucados en esos brazos amorosos, nuestro mundo 

de BBs comienza con paso seguro, estable y confiado,  a poner su huella en el largo camino 

hasta el fin del ciclo.  

Sorpresa!!!!  la mejor comida rápida del mundo, personalizada, sabrosa, saludable y 

gratuita,  está incluida en este retorno al mundo seguro que los BBs necesitan; cual? LA 

LECHE MATERNA!!!! 



Desde Unicef, felicitamos a Honduras por continuar amando a las madres que amamantan, 

con un apoyo continuo, cercano y oportuno; contribuyendo a renovar su compromiso con la 

supervivencia infantil y la salud materna.  

Por los BBs hondureños, futuro de la Patria…Muchas gracias! 

 


